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AL EXCMO. SR. ü- PEDRO íhm Y AYUSO-

Así como el ojo no puede ver sin luz, el cora­

zón del honilire no puede vivir sin un amigo. Y 

sm embargo, aunque un amigo s;a necesario en 

todas las edades y en todas las circunstancias 

de la vida, nunca lo os tanto como en la juventud, 

porque entonces el corazón que no está ocupado 

por algún noble y santo afecto, fácilmente so llena 

de sensuales y culpables amores, y porque el vicio 

entra sin tropiezo en un alma vacia. Muchos se 

dicen amigos, pocos lo son en efecto. Un joven 

siempre tiene gran nimero de caniaradas, pero 

rara voz tiene amigos; esii es acaso la época de la 

vida en que el hombre tiene menos. Hasta hay 

muchos para quienes un amigo seria un estorbo, 

y huyen de la amistad como de un freno que de­

tendría su espíritu, y como de una cadena que es­

clavizaría sus pasiones. Media entre los ca­

niaradas y los amigos esta diferencia; que los 

primeros roban el tiempo, y los segundos le 

dan.—Se tienen caniaradas para gozar ó para no 

hacer nada; se tienen amigos, para ser virtuoso y 

obrar.—Aquellos participan de las cosas á que no 

se dá importancia, los placeres, el tiempo y á veces 

el dinero: con estos repartimos lo mas íntimo y lo 

más precioso para nosotros; NUESTR.VS .VLEURIAS, 

NUESTROS SECRETOS Y NUESTROS DOLORES.—La 

amistad concentra la vida, y así es como le comu­

nica tanta fuerza. La costumbre de repartir el co ­

razón entre muchas cosas ó per.ionas distribuyendo 

á cada cual una pequeña parte de él, es funesta pa­

ra el carácter, y casi siempre es indicio de un al­

ma poco profunda y de una voluntad débil. El 

hombre disipa sui provecho para sí ni para los 

otros ese precioso perfume que Dios lia deportado 

en el fondo de su ser para que embalsame toda su 

vida; su corazón se halla pronto seco y vacio, y no 

le queda mas que aquella cantidad de amor que 

necesita para amarse así propio.—Una de las ma 

yores ventajas de la amistad, es enseñar al hombre 

á no necesitar de la sociedad y de esos vanos pla­

cares á que se precipitan las inteligencias vacias y 

las almas indigentes. ¿Qué había de ir á buscíir en 

la sociedad el que posee un amigo? ¿Qué es el pla­

cer para quien goza de la felicidad? La sociod.ad 

es el bien de los hombres pobres on su interior pe­

ro apenas desciende á la inteligencia un gran pen­

samiento, ó apenas va á posarse sobre el cor.uon 

una dulce amistad, la sociedad no parece sino lo 

que es realmente, el asilo de todas las vanidades 

y el receptáculo de todas las miserias. El tedio, 

la ociosidad, el vacio del corazón y de la cabeza 

con lo que lleva á la sociedad y lo que hace quo 

sean tan numerosas sua llamadas divci-siones. D.ad 

a l a vida una idea ó un afecto serio, y todos sus 

instantes S3 agruparán al punt) en derredor de 

ellos: todas las potencias del alma se reunirán al 

rededor de este centro; todos los deseos y todas las 

esperanzas correrán ó mas bien, volarán á ese obje­

to. Lo que hace que la vida de un joven no tenga 

aquella regularidad ni aquella constanc a que cons­

tituyen su fuerza, es que carece de objeto de­

terminado que la solicito y la atraiga: lo que 

hace que su corr-zon se disipo y se agote en esta 

diveitiion, es que no está contenido en un profun­

do y anchuroso afecto. El cora>:on de los jóvenes 

se derrama en esos ligeros ó culpables amores 

que, careciendo de anchura y de profundidad, de­

jan que rebosen ó vaguen á la ventura todos sus 

afectos. Cíñase á uua bien sentida y poderosa 

amistad, y no se perderá en aquella bajeza que 

le desgasta y le agota.—El alma que lleva en si un 

alto pensamiento ó un santo afecto, fácilmente se 

sustraerá del contagio del ^ icio y de los malos 

ejemplos. Es pelig.oso para un joven dejar ayunar 

su corazón; en el hambre que le devora, se preci­

pitará sobre el primer objeto que encuentren f.us 

ojos, y se llenará, pero no se nutrirá con él.—La 

amistad es el antídoto ó el preservativo mas segu­

ro centra todas las enfermedades nue atecen c.n 


